
;,Quiénes fuel'on los primeros pobladores de Ni-
c:lrap, na? Es tmP. pregunta o u e no se puede contestar 

con certeza Rummes Jegendados cuentan que la 
reP:ión com,n~ndhla entre los lagos y el Océano Pa
cifico fue habitada por indios mosquitos antes• que 
]legasen mexicanos Se asegura que aquellos remtN·~ 
dan su éxodo hacia ]a región atlántica, donde habitan 
actualmente, en una narración poética f!Ue cantan a 
la orilla del mar, dut·ante el plenilunio de Mayo 

Si los mosqu.itos ocuparon efectivamente la zona 
Sur Occidental de Nicaragua, llama la atención que 
no hayan dejado huellas de ninguna especie_. sob1c 
todo si se toma en cuenta su sospechada y posible as
cendencia Chibcha, dueños de una cultura importante 
Pero esta circunstancia podría explicarse en pa1 te, si 
fueron totalmente desplazados por las posteri01 es in
migraciones mexicanas También sería difícil eX]Jlicar 
satisfactoriamente el que hubiesen ptefmido la zona 
del Atlántico, mucho menos habitable que la del Pa
cífico, más apropiada ésta para la agricultura por la 
calidad de Ja tierra, abundancia de agua dulce, caza 
y pesca. Las referencias sobre los mosquitos p¡e
colombinos y la leyenda de sus I'euniones periódicas 
durante el plenilunio antes dicho son indhectas y 
orales Su confirmación no se ha podido realiza1 

Fernández de Oviedo es la fuente más autorizada 
sobre este problema. El ha transmitido los ñatos 
recogidos por el Escribano Real Bartolomé Pérez, del 
Consejo de la Ciudad de Granada, llevado adrede 
nara dar fe notarial de la situación en que se encon
traban los indios de Nicaragua. Fray Francisco de 
Bobadilla interrogó en esa ocasión a los caciques lla
mados Chicoyatonal, Cipat, Misesboy, Tecoteyda, etc 
Estos le dijeron textualmente: 

"No somos naturales de esta tierra, e ha mucho 
tiempo que nuestros predecesores vinieron a ella, 
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e no se qcnm da que tanto ha, porque no fue en nues 
tro tiempo" (1) 

El Pad1 e Bobadilla tornó a preguntar: HDe qué 
tiel'la vinieton vuestros pasados, e como se llama vues
tra tie1 ¡a natm al donde vivían, e por que se vinieron 
e la dexat on? a,los. cual co.ntestaron: 

"La tierra, de donde vinieron nuestros progenitores 
se dice Ticomega (79) e Maguatega (80}, y es hacia 
donde se 11one el sol: e vinieronse porque en aquella 
tierra tenían amos, a quien servían y los trataban mal" 
(2) El historiador Tm quemada afhma que estos indios 
habían venido de México a Nicaragua por consejo de 
sus sacerdotes, pero también dice: "Se platica entre 
los naturales d~ esta tien a, mayormente los viejos, 
dicen que los indios de Nicaragua (que por otro nom
bre se dicen Magnes) antiguamente tuvieron su habi
tación en el despoblado de Xoconochco; que es en la 
Gobetnación de los de Nicoya descienden de los cho
lotecas. Moran hacia la sierra, la tierra adentro; y 
los de JYicaragua que son de la de Anahuac, Mexica
nos, habitaban la costa del mar La una y la otra eran 
gran multitud de gentes; dicen que ahora siete u ocho 
generaciones o vidas de viejos, y que éstos vivían larga 
vida, hasta venir a ser muy ancianos, que vivían tanto, 
que de viejos los sacaban al sol". 

"En aquellos tiempos vinieron sobre ellos un gran 
ejétcito de gentes que se decían Ohnecas Estos dicen 
viniendo hacia México, y que antiguamente habían 
sido capitales enemigos, de aquellos que estaban po
bladoS', en el despoblado de que es ahota Xoconochco 
y Tehuantepec. Estos olmecas dieron guerra, ven
cieron y sujetaron a los naturales. " (3) 

Alva Ixtlixochitl, también fuente de información 
dice que udejaron con vida a los pocos toltecas que 
habían escapado a la desh·ucción y hubo todavía 
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unos cuantos que tueron a estable<ierse al pals de Nl
caragm\, y en O'iro~ PaíS~S más. l~janos. en donde la 
sequía y otras calamidade~ ae que ya he hablado, no 
se había extendído". (4) .. 

El Dr Walter Krickeberg, apoya la idea de que 
Jos primeros inmigrantes a Nicaragua han sido toltecas 
Se basa en las anteriores afirmaciones. Según él. 
ios Toltecas fueron los representantes de una antigu~ 
cultura nahua de México o Puebla que "después se 
extendió hasta el norte de Yucatán por un lado y por 
el otro basta Guatemala, Honduras, San Salvador y 
Nicaragua (5) Dice que "con la leyenda de los toltecas 
se explican los hechos históticos siguientes: 19 -La 
existencia de una cultura y un arte rico en tiempos 
pre-aztecar;, no solamente como ya se ha dicho en los 
distritos sorianos de la costa del Golfo Mexicano, sino 
oue también en los países situados al sur de la anti
planicie cenbal (Teotitlan del camino Mixteca~ etc): 
2,'Q-La existencia de una po-blación emparentada con 
los aztecas (Tabasco, Yucatán, Guatemala, Salvador 
y Nicaragua) (6) 

El Padre José Acosta .. también cronista importante, 
hace una distinción muy general Dice: "F. como los 
de Nicat·agua e su lengUa son gente venediza (de do .... 
quiera (_!U e vinieran) son de los Q.Ue truxeron a la ti m t'a 
el cacao o almendra que correp or moneda en aquellas 
nmtes; v en porte¡• dessos estan los hetedamientns de 
los árboles que llevan esa fruta, non en poder de Jos 
chorotegas uno solo de estos át boles" 

La noticia más importante y definitiva nos h 
h·<:~nsmit~ FI ay Tmibio de Benavente, conoclclo con P.l 
nombre indígena de Moto linfa Dice Fray Tot ibio: "Se 
que en tiempo de una gran esterilidad muchos indios 
con necesidad, salieron de esta Nueva España, y sos
pecho que fue en aquel tiempo que hubo cuatto años 
u.ue no llovjó en toda la tierra, porque se sabe q,ue en 
este propio tiempo por el mat del Sur fueron g1an 
número de naos o barcas, las cuales aportaron y des
embarcaron en Nicaragua, que está de México 350 
leguas, y dieron guerra a los naturales que allí tenían 
poblado, y los desbarataron y echaron de su señorío, 
y ellos se quedaron y poblaron aHí aquellos Nahualcs; 
y aunque hoy no hay más de cien años, peco más o 
m""w'Js cua'!ltln los españoles descubrieron aque11a tierta 
de Nicaragua que fue en el año 1523 y fue descubierta 
por Gil González de A vila, juzgaron haber en dicha 
provincia quinientas mil ánimas Después se edifico) 
allí la ciudad de León. que es cabeza de aquella pro
vincia Y porque muchos se maravillaron en ver 
que Nicaragua está poblada de nahuales que son de 
la lengua de México, y no sabiemlo cuando ni por 
quién fue poblado, pongo aquí la manera porque ape
nas hay quien lo sepa en la Nueva España" 

Torquemada por su parte dice: "A los de Nica
ragua dijo el Alfaquí: Vosotros poblaréis cerca de 
una Mar dulce que tiene a vista una Isla, en la cual 
al dos sierras altas redondas; y también les dixo: que 
servhían a la ,rente bat. bada, que tle todas aquellas 
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tienas se debían ense~o~~r, r los tr~tarí~m como a 
los de Nlcoya. 

41Esta gener~ción vino pot la costa del mar del 
sur, y pasa~on por tierra de Quahtemallan Estos 
adonde veían algún buen asiento, pata poblar poblaban 
y de esta generación, son los que en la nación de Quah
temallan, llaman Pipiles, como son los pueblos eme Ha-· 
man los Escalcos, que es la mayor y mejot .. huerta 
y más abundante, y rica de cacao y de algodón, que 
ai en toda la Nueva España, toda la Gobeumción de 
Quahtemallan. El pueblo de Mictlan, y ottos algUJtos. 
dexaron poblados aquellos indios~ que pasaron ade
lante". 

"También se dice, que esta generación de indios, 
fue1on algunos de ellos atravezando, y aportm.on a 
la mar del norte, y cet·ca del Desagua del o, está un 
pueblo de ellos, y hablaban en lengua mexicana, no 
hm corrupta, como esta de los Pipiles Y asinúsmo 
dicen, que fueron por la costa del mar del norte, al 
·Nombre de Dios, ques muy lejos del Desaguadero, v 
de allí torna1 on atravesar la tierra en busca de la 
m_ar dulce, y hallaron poblados a los de Nicoya cerca 
r1el sitio que les había dicho su Alfaquí Los que va 
~staban pobladost dijeron a los otros, que más aniba, 
bes o quatro jornadas, e,s:taba otra la~una dulce, y 
fue1·on allí a voblat. y es añ.omle está ahora la ciudad 
il:: I~eón, o mui cerca, adonde se llama Xolotlán, en 
~"'mrua de los· naturales pipiles, y en Iengul1 de Magnes, 
s~ llama Nagrando" 

"Y como no estuvieron contentos, por no se1• aquel 
el lugar, que su Alfaquí les había dicho, vhüeron a 
Nicatagua, que son veintisiete leguas, v allí cstuvieton 
algunos días, como huéspedes, y pensaron una h aición, 
para poderse quedar con aquella tiena; v fue que, 
demandaron Tamenes (esto eS' muchos indios de carga} 
para que les avlldasen a llevat· su Recuage o Haci.enda, 
v ellos por quitatse de la pesadumbre Q.Ue les daban, 
diéronles muchos indios, y salieron aquel día, y asen
bron aquella JJOChe no más de una Ieg11a de allí, al 
Río, que se dice de las Piedras, y en du1miéndose los 
Tameses, matáronlos, y luego volvieron de guerra y 
mataron también a los que quedaban en el pueblQ¡ 'V 

a los que se escaparon fueron huiendo, aonde ahot'a se 
d\ce Nicoya, y aonde aquellos traidores quedaron, se 
dice Nicaragua" 

Estos datos permiten establecer con elaridad qn(' 
fueron indios nahuas los que encontraron los espo.
ñoles al llegar a Nicaragua En cuanto a la fecha 
de su llegada sólo hay el dato problemático de los 
primitivos emigrantes toltecas, y luego el cálculo esti
mativo del tiempo, valorado en "siete u ocho genera
clones de viejos que tuvie1 on muy larga vida", según 
afirmaron los indios de Rivas. 

El Dr Kriclwbel g afirma que las únicas fechas. 
ayudándose con los dates complementatios de los ana~ 
les de Q¡uatitlán y de ]a Historia Tolteco--Chichhneca 
son los J efet·entes a la dis1_Je1sión de los Toltecas (1~064) 
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y la e:<pulslón de l<>s Olmecas (1,168). (7) Esta seria 
pues, una referencia aunque no inmediata para esti~ 
mar el tiempo de la inmigración Nahua a Nicaragua. 

Esta inmigración tuvo una de las distintas carac-

terísticas clásicas del fenómeno migratorio: económica, 
porque su causa fue la sequía que invalidaba la exclu
siva fuente de producción en el medio indígena pre-

colombino 
Los Nahuas: o Nicaraguas, fueron pues, el pueblo 

de mayor importancia a la llegada de los españoles 
v estaban diseminados en varias áreas: El Nahualtlato, 
al norte de Cosigüina, el actual Departamento de Ri
at norte de Cosigiiina, el actual Departamento de Ri
vas, v una pequeña fracción sobre el Río Desaguadero 
o San Juan, probablemente hacia la desembocadura. 

Hubo, naturalmente, otras tribus. López de Gó
mata llega a citar: Coribici, chorotega, orotiña y mexi
cano que es la principal. Posteriormente. los investi
l!adores han hecho otras clasificaciones raciales de 
los imlios niraragiienses. Squier, por ejemplo, afirma 
rm~ en Nicaragua había una colo~ia de indios parecida 
a la de los piplles, y Frederlck Johnson, cita: Mata
galpa, Cacaopera, Lenca, Chinotega, Choluteca. Man
¡;rue. Na~rando, Diriá, Nahualtlato, Desaguadero., Ba
~ace 18) lll eminente Etnólogo, Dr. Luis Pericot Gar
cía, dice: "Los Otomíes, a Juzgar por Jas' semejanzas 
lin I(Üísticas que se han señalado con tribus muy ale
iadas inclu~n del sur de Nicaragua, formaban un ex
tenso y poderoso núcleo, acaso relacionado con los 
pueblos meridionales (9) 

Acerca del predominio nahua se puede observar: 
1 Q-Oue su idioma es el más extendido en la región 
ih•l Pacífico. 2~-0ue tenían cierto predominio eco
nómico, pues conservaban los árboles del cacao cuva 
fruta era tenida como riqueza y medida de referencia 
f':r.onómica 3'>-El número de habitantes de sus pn-
blactones. que se puede apreciar por los bautizos rea
lizados en esos puebloEJ. 

Pe1 o hliy que tOlÍlar en cuenta también una serie 
d~~ p~sibilidades en relación con el estrato éti:lico de 
que proviene nuestro mestizaje, para l'ealizar un es
tudi-o específico, técnico1 que pueda servirnos de orien
tación y provecho. Es posible: 

11!-Que ltayan sido toltecas, dueños de una cultura 
supe1 ior, los primeros mexicanos venidos a Nicaragua 

29-Que hayan sido distintas emigraciones nahuas. 
en distinto tiempo Pobladores que fueron superpo
niendose a los anteriores habitantes y dieron origen 
a los distintos grupos de los cuales se diferenciaron. 
(10) 

3t;l-Que haYan sido distintas inmigraciones de 
ilistintas tl'ibus que luego se influenciaron mutuamente 
meando un mestizaje más o menos grande, quedando 
algunos remanentes de cada grupo que conservarían 
sus tradiciones. 

Intere~a anotar, a este respecto. que las diferen
cias entre las tribus mexicanas establecidas en Nica
ragua se concretaban a detalles de tipo cultural Es 
decir. no había la diferencia racial que hay entre un 
español y un indio. Además, que dentro de ese as
pecto, su divergencia era leve, porque esos pueblos 
tenían la misma mentalidad~ Sus técnicas no divergían 
fundam~ntalmente. ni los medios o instrumentos de 
producción, aun cuando algunos sectores tuviesen co
r.~.ocimientus superim es en algunos aspectos La prue
ba de ello se encuentra en numerosas creencias y 
supersticiones, juegos. técnicas de tejido1 alfarería y 
hasta deporte (11} Los nicaraos usaban el mismo sis
tema de numet ación decimal en base cinco, igual que 
los nahuas de 1'\féxlco. 

Intm esa anotat·. a este respecto. que las diferen
cias en el carácter económico, y la distancia de tiempo, 
nos ace1camos a enfocar el nahua nicaragüense, es 
decir, su adaptación al ambiente, sus reacciones, ca
pacidad, y la tónica que puede haber impreso en 
nuestro mestizaje indo-hispano 
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